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Este añmlos periódicos italianos no nan tenido necesidad de
echar mano a la serpiente del Lagco Ness: la serpiente la 1tl.enem
aquí, en Bari, en el profundo Sur, en el catastrófico Mezzogiorrrm
Miles de albaneses forman eY cuerpo de este gran reptillU puestos
uno tras otro, y no apiñados como están, parecerían un culebrán
de más de seis kilómetros. Hay tela para lloE periodistas.

Unos están, aunque los van a reembarcar, en e~ Estadio de l~
Victoria-¿de qué vic~ria, si Italia sólo ha conocidroderrotas,
gloriosas sí, pero derrotas?- y los demás se hacinan en los tingl~
dos del puertto. Ay,er dejé em lriir-ana::alL Presiden1:teCossiga;¡,perrn
su jornada no tterminooallí. Cossiga, como un forzado, vcriLóppr ]a;¡,

tard,e desde Tirana hasta BarL P'í.dí.ái un poco d.e caridad cr-í.at í.ana,
a los periodistas: "Por favor, no me pregunten nada. Estoy muy can-
sado, créanme. Yo les diré cuatlrm cosilJJas."

Estoy mí.r-andcoel víd.eOJque Miri8.IJiiigr-abé;par-ami, pues ayer fui
a darme una vuelta por ellcentrm, y acabé mettiéndome en Santa María
delle Grazie para contemplr una vez más La Santa Cena de Deonard~
Vuelvo a escuchar a Cossiga y me fijo em sus ademanes. Dice: IfTen~~
el deber de dar las gracias a todos los que han trabajadmmuy bie~
aquí, en estos días de grave emergencia. Gracias aliPrefectiw, ~~s
fuerzas de ]]a policía, aIlejérci 11m, ea lJa capitlanía de mar-íma dell

puer-ta»,a: la aviación civ í.Il, •• No qua er-o.,en camb i00, dar las gracüms
al Ayuntamienttm y, en particular, a sui Alcalde, cuy;,as'declaracianes
han sidoo simplemente ]]as de un icrresJjWnsablle."

En asurrta» se estlá pond.endcobien. Sigy.e: "Me disgust& que unas o íus-

dad como) Bari tenga este ttip,wde Alcalde. Esperw que 1:tengw.]ladecen-



cia de pedir_disculpas a ras auttoridad'esdelJGobierno; en caso de
que no 10 haga será asun1:iOJmío,. como Jefe deL Estado.>que SOyYT, pedir
al Gob í.er-nco que le suspenda en )]as funciones que ahora desempeñw.
Dicho más claramentte: Q) eJldemocri stianm EnricQ) Dalfino, Alcalde de
Bari, se ttrag8;Jlo que ha mani:f.estiadooes1mB dias, CID YfJJ pondré em
marcha un proceso que le levantará de la poltrona que ocupa."

Este es el fin de Dalfino, pensé insensatamente, olvidadndwque
estaba en Italia. No, no creo,que al Alcalde de Bari ne ocurra na-
da: ahora es casi un héroe de la D.C. por haberse enfrentadoJa2. Mi-
nistro del Interior, Vincenzo Scot~, cri~cando su actuación en
el penoso asuntto de llos albaneses. Pero Cossiga conttí.nüaamachacán-
dole: "El Alcalde es un demagogo y un cretino. Nuestros paiicías y/

nuestros carabineros se han portado muy bien~con los albaneses, con
mucha delicadez~ El Primer Ministro de Albania así me lo ha reco-
nocido este med:itodíea"

¿Hayo no delincuentes comunes entre las refugiados? Sí, claro
que los hay. ¿Y miembros de la SigurimU, de la policía secreta al-
banesa? También, por supuesto. Pero la may,oría de los prófugos -Las

otros, los náufragos, murieron ahogados en aguas albanesas, en su
intento desesperado de subirse a algún barco- son gente hambrienta
y agotada, que creían que emItalia les iban a recibir con banda ~e
música, .como les ocurriÓJ a sus compatriotlas que les madrugar-cm Y!

que llegaron a este país el pasado, mes de marzo.
La clave de tales pasadas caranttoñas reside en la negra conciem-

cia nacional italian8iipor el trata> que MussolinL y.¡ sus frecee nere
les dieron a los albaneses: los incorpQranon an ImperiC4 después de
cepillarse a los que no querían ser fagocitados ~ se resis~eron.
Una vergUenza que aún pica, sobre ttodo a los fascistas de ayer, que
hoy, ya viejittos, son normalmente dem6crat~cristianos.

Dejo el televisor y me pongwa trabajar con Miriam: repasamos
su traducción de El rey mendigo, que saldrá editada aquí, en Milán,
a fin de año. Poco hay que corregir, SQ trabajo es muy notiablle.Ho.~
ward ha preparadmunos sabrosos spaghet~ alla siciliana -ajos fri-
~os, haceite hirviendo sobre la pasta ~medio hervar hasta que ésta
se pone al dente, generosamente espolvoreada de pimienta negr~.llue-



go hacemos lOE maletines, ~ carretera¡:¡ yy manta.. Dejamos a::11rásun

Milán desiertia;,: "Sono laFarie'~' eai? 'Lrocitta e morta, e morta."

La Autoetrada dell 'Sole, como la ju,garreta de Albania, de E1ti.e&-

pia o de España durante nuestra Guerra Civil,fue obra de Mussaillinn.

Curiosa la afici6n de Jlo s dictadores por las auto:pistt;m:. las AWt.ID-

band de Hitler en Alemania, y las más mod.estas pistas de yeaje de

Pr-ancco en Cataluña::. (Barcelona-Matar6),. Barcelon~Mart(1)reln). Los

catalanes somos una punta de d"esagradeci@s que aún tendriamos que

estar canttando eL. Carail-al sol, vaya que si.

La Toscana esttá esplendor<rsa baj(Il Un! saIL inmisericorde. Llle~

mos a Florencia a media 1m.rde. Democráttl.camentte, a:b.1.igQJat Ho.wardJ

a pasar pez- elt Pomtte Vecchim, con sus j;iendas Rara 1m.ristas •. Hace

ya años,. el Arno se sub~evro~rse destiDrdQ,. llevándaee par~ de es-

1;ta; maravilJla de puerntte YJ "tialnb:iémwu-1te de ~ nolilaci<im f.ll.am:-en1tiima

Qué ciudad. Los nombres de Dantte,. Boccaco í.co, Machiavelillf4. asa]l-

tan al visitante,. lf tambiém lJas edificios de Brunel!.eschii y¡, yar

descon"ttadoo, Lo s cuadros y,..' murales den Giíatttl:o, de Massaccio, de Bn--

tticelli, de Leonardo:>, de Fra Angélicw ro de Raff'aelTIe,- y.., Gt:ros que
"- ~. -. ,

me dejo. Me acompañam hasta una pequeñas p.Laza; que amw, cll¡'¡O)nombre

siempre olvido. En, eli mure> de una de las casas que ,- jun1m:l cam uma '

pequeñf atma; iglesia, mar-aví.Ll.o saa. ccnf'oz-aam sw. e spao.í.co, liay¡ cOlJlD)

siempre, fIares jun1tm~. una IláPciliro que rez~, A]jigj1?ii BardU:cciL, iiJl

"Coma.ndan1te Potten1ie" "parti@a.nw"bru.cidainD qWu- per :ii. 1ted:esc:tbti,J~H#A1-.

El Potente baj6 de ias mantañas con~'~s gUe~rilieros ~liher~ es-

'tia ciudad, pero fue demasiadw dapr-Lesa YJ se 11rapezw aqwfi. can uzn y;e-

llotóm alemám que se rettira'tial. Le asaran] al ttiraB. A éJl Y! nG) lfli mí de-

bieron haberle dadoo el premiOJ MugeJ1JI11ID-Resis1tenzat ,d.o1ia.dtu coro en

Fiorine d 'OrO) del Comuna di Fi'renz'e. Yw no hice nada;¡: venaí 1tm3,

tfonterias.


